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La  escena  pasa  en  una  quinta  de  recreo,  en  las  in- 
mediaciones  de  Irun . 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  a  su  autor  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reinipriniirla  ni  represenlaria  en 
España,  en  sus  posesiones  de  Ulli'amar,  ni  en  los  países 
con  quienes  se  hayan  eelei)rado,  ó  se  celebren  en  adelan- 
te tratados  internacionales  de  propiedaj  literaria. 

Los  comisionados  de  la  .\omimstracio.v  I,íiíico-Dram.\tica 
de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de   ejemplares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previen»  la  loy. 


AI.  SEÑOR 

DON  LUIS  CARCELLER. 


Pensando  en  ti,  Carceller, 
este  juguete  escribí. 
Ya  que  no  ha  podido  ser 
que  lo  estrenases  aquí, 
estrénalo  en  Santander. 

Harás  en  ello  un  favor 
al  amigo  y  al  autor. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  amueblada  con  algún  lujo.  Dos  consolas;  reloj:  sillones.  Un 
velador  á  la  izquierda:  dos  puertas  á  cada  lado,  y  otra  en  el 
foro. 

ESCENA  PRIMERA. 

■  LA  CONDESA. 

Qué  alegría!  Al  cabo  de  Ires  nños  de  aiipoiicin, 
voy  á  ver  hoy  á  mi  marido.  Mo  ha  escriLo  qiití 
llegarla  á  las  ocho,  y  se  acerca  la  hora  deseada. 
Música, 
Por  el  gozo  que  lie  sentido, 
hoy  comprendo,  á  no  dudar, 
que  el  talento  de  un  marido 
es  hacerse  desear. 

La  ausencia  es  cruel 
y  dulce  á  la  par 
porque  hace  durar 
la  Juna  de  miel. 
Feliz  quien  cual  yo 
marido  encontró. 

AinE  DE  HABANERA."^:  "^'-*'''" 

Con  estas  guerras — que  Dios  entia 
hay  menos  hombres  — de  dia  en  dia 
y  si  esio  si^ue— vá  a  suceder 

que  r.i  á  un  décimo  de  pollo 

tocará  cada  mujer. 
Ay.'  ma...ma...iuá... 

Ay.'  ma... .marido 

ninguna  encontrará 
Ay.'  si. ..si. ..si... 

Ay.'  si. ...siquiera 

ya  no  me  falta  á  mí. 

Hablado. 
(Mirando  al  reló.)  Las  ocho!  Ya  deb€  liaberUega- 


do!  Corroa  su  ericuenlro.  Qué  abrazo  lan  apre- 
tado le  voy  á  dar! 

ESCENA  II. 

PEPA    V  JUAN. 

Pepa.  ^Saliendo  por  el  foro  con  Juan,  este  de  uniforme.^ 
Siéiiliile,  hombre,  y  descaiísa. 

Juan.  No  putído  delonerme.  El  cabo  de  la  avanzada 
solo  me  li;i  coiii'.edldo   permiso  por  una  hora  . 

Pkpa.  y  eslás  muy  liíjoá? 

Juan.  p]sl;iirios  ¡iposladoá  á  un  cuailo  de  hora  de  es- 
la  quiíila. 

Pepa.  I'^rii  qué? 

Juan.  Dicm  (pie  por  aquí  van  ó  pasar  algunas  perso- 
nas sospeciiüsas, algunos  conspiradores. 

Pepa.  Si? 

Juan.  Tenemos  orden  de  prenderlos  y  conducirlos  á 
Pamplona.  Ay  ciiica,  y  qué  gana  lungo  de  que 
se   aciibe  la  guerra! 

Pepa.   Porqué? 

Juan.  Toma!  Porque  apenas  cuimpla  con  el  rey,  cuní»- 
plo  conli^jo  y  me  c;iso. 

Pepa.  Casarle  conmigo?  Nu  lo  esperes.  Juan! 

Juan.  Pues  qué  p;iáa?  Habla,  habla  pronlo. 

Pepa.  Pasa,  que  Darlolo,  el  criado  que  trajo  la  sefi»- 
rá  Condesa,  se  ha  enaumrado  de  mi  y  le  lia  pe- 
dido á  mi  madre  mi  mano. 

Juan.  Canario!  Y  te  lo  Icuias  lan  callado?...  En  dón- 
de está  ese  zopenco,  que  le  voy  á  alravesar  con 
la  bayoneta? 

Pepa.  Lo  peor  es  que  mi  madre  quiere  que  pasado 
mañana  se  haga  la  boda. 

Juan.  Y  no  podrás  retrasarlo  siquiera  ocho  días? 

Pepa,  liaré  lodo  todo  lo  posible.  Resistiré  á  mi  ma- 
dr(!,  y  siempre  que  vea  á  Bartolo  le  diré  que  no 
le  quiero. 

Juan.  Chica!  No  puedo  detenerme  míis.  Los  minutos 
pasan,  y   tengo  que   volverme  á  mi  avanzada  . 
Espero  oslar  aqui  antes  de  ocho  dias  y  lodo  se 
arreglará.  Hasta  entonces  valor,  y  ya  sabes.... 
noy  siempre nó. 

Pepa.  Descuida! 
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SUAN.    Adiós!  (La  abrítra  y  sale  por  el  foro.) 

l'EPA.  Adiós!  Pobre  Juan:  ¡Qué  pena  me  dá  sepárarm« 

de  él! 

ESCENA  III. 

BARTOLO  Y  PEPA. 

(Sale  Bartolo  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda,  f 
como  hablaado  coa  alguien  dentro.) 

"Bam.  Eso  es!...¡Rnilo!  Siempre  bruto!  No  saben  lla- 
niariíie  de  oLro  modo.  Lo  mismo  que  á  mi  pa- 
dre. 
■Pepa.  Cou  quién  hablas? 

■ÜAUT.  Hola,  está   aquí   mi  promelída  esposa.  ¿Cómo 
vá?...I{ieii?  Me  alegro.  ¿Madre  buen¡i?...Me   alií- 

gro ¿Que  cómo   estoy    yo? Rabiando.  Me 

alegro,  digo  no:  lo  si<!Olo. 
Pepa.  Basta!  Sin  que  nadie  te  pregunte  le  lo  dices  lú 
lodo.  (Voy  íi  irritarle. )  No  he  visto   hombre 

más. ..más 

Cakt.  Más  qué? 

PiiPA.   Más 

Bart.  Vas  á  lliimarme  también  bruto? 
I'KPA.  Lo  has  iicertiido. 

Baut.  l'ues  mira,  yo  soy  lo  mismo  que  mi  padrea  ten- 
go cara  de  brillo,  pero  no  lo  soy  taulo  como 
parece.  V  la  prueba  es  que  muía  se  me  escapa. 
Aliora  justamente  acabo  de  ver  aliavesar  el  jar- 
din 

2Pepa.  (liios  mió!  Si  habrá  visto  á  .luán?)  A  quién? 
4{ART.  Venia  yo  de  arreglar  con  lu  madre  lodo  lo  re- 
lativo á  la  boda,  y  de  pronto  veo. ..así como 

uu  hombre  que  se  deslizaba  á  lo  largo  de  la  ta- 
pia. 
Pepa.  (Cielos!) 

Baut.  No  pude  descubrir  la  Osonomia  de  su  cara,  por- 
que iba  embozado  hasta  los  ojos. 
Pepa.  Clleípiro!  Juan  no  llevaba  capa.) 
CAi\r.  l'ero  lo  mas  eslraño  es  que  observé  en  el  cor- 
redor una  cosa  parecida  á  una  muger:  y  ó  mn- 
<:ho  me  engaño,  ó  creiolr  U  voz  de  la  condesa. 


Pepa    Y  le  atreves  á  dudar  de  nuestra  ama? 

líAUT.  Ta!  la!    Lo  que  decía  mi  padre:  Piensa  mal 

Pepa..  La  señora  condesa  merece  muclio  r(!spelo,  y  na- 
die liiiblaria  asi  de  ella  mas  que  tú,  que  eres 
fau lan 

Bart.  Tan  qué? 

Pepa.  Tau 

Baut.  Biieiin!  Ya  sé  lo  que  quieres  decir. 

Pkpa.  i!;.s(^  hombro  seria  el  srifior  conde,  que  está  au- 
sente hace  tres  años.  ¿Xo.sabes  que  la  señora 
le  esp(!ra? 

Bart.  Pero  un  marido  no  entra  en  su  casa asi  ...de 

tapadillo  ....por  una  puerta  escusada ó  por 

la  lapia sino  por  la  puerta  principal.  Cuando 

yo  sea  tu  marido  entraré  por 

Pepa.  No  enti'arás  por  ninguna  parle. 

Baut.  Porqué? 

Pepa.  Porque  no  piímso  ser  tu  mujer. 

Bart.  Cómo  que  no!  Si  (siá  ya  lodo  arreglado  con  tu 
madre,  y  me  quiere  mucho. 

Pepa.  Buen  remedio.  (;á.-<ale  con  ella. 

Bart.  Qué  haibaí ida{l!  Casarme  con  una  vieja,  siendo 
su  liij;i  ían  ifuapa! 

Pepa.  Yo  tengo. ..algunos  inconvenientes. 

Bart.  Cuáles  son? 

Pepa.  Cu  primer  lugar  que  eres  feo. 

Bart.  Cero  y  llevo  una. 

Pkpa.  \ín  segundo  que  amo  á  otro. 

B\rt.  Cero  y  van  dos. 

Pepa.  En  tercero  que  le  amaré  siempre. 

Bart.  Ya  le  olvídalas. 

Pepa,  liso  no  puede  ser. 

Bart.  Pues  cero  y  van  tres. 

Pepa.  Y  cuarto  y  último,  que  yo  no  soy  libre. 

Bart.  Cómo  es  e.so?  l'or  ventura  estás  casada? 

Pepa,  y  si  lo  estuviera? 

Bart.  Casada!  Imposible!  Yo  por  nqui  no  conozco  á 
ninguno  que  pueda  ser  tu  marido.  Dime  su 
nombre  ó  hago  una  barbaridad. 

Pepa.  Tampoco  puedo  decirlo. 

Bart.  Pero  señorí  Eslo  es  atroz!...  Inaudito!... 


Pep.v.  Silencio,  que  viene  la  señora. 
Iíakt,  Si  es  que  esloy  furioso! 

ESCENA  IV. 

DICHOS  Y  LA  CONDESA,  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda 
con  ua  papel  en  la  mano. 

CoND.  (Acabo  de  abrazarle,  pero  no  sequé  parlido  to- 
iiiiirj  iCsIábais  aquí?  Dejadme! 

lUni.  Señora,  yo  quisiera... 

CoND.  He  dicho  que  salgáis. 

Tepa.  (Aparte  á  Garlólo.;  Me  .ilegro!  Ibas  á  contárselo 
lodo;  pero  tni  maiido  le  romperá  un  hueso,  si 
hablas  mucho.  (Salen  por  el  foro.) 

COiND.  (Sentándose  y  dejando  el  papel  sobre  el  -velador.)  Mí 
esposo  aquí!  Y  perseguido  como  conspirador! 
Qué  hacer.  Dios  mió?... Ni  en  esla  quinta  ni  en 
el  pueblo  inmediato  puede  estar  seguro.  Las 
columnas  que  recorren  lodo  este  territorio  le 
descubrirían  bien  pronto.  Si  pudiera  sin  riesgo 
pasar  la  frontera!... Le  he  pedido  su  pasaporte 
para  ver  si  habla  medio  de  cambiarle  el  nombre. 
Todavía  aquí?  fCon  severidad  á  Bartolo  que  aparee» 
en  el  foro.; 

lÍART.  Es,  señora  condesa,  que  hay  una  persona  qu« 
desea  hablar  á  usía. 

CoND.  (Si  vendrán  en  su  busca?)  Quién  es? 

Bart.  No  lo  ha  querido  decir. 

CoND.  Que  entre  quien  sea.  (Fase  Bartolo.)  Serenidad! 
Si  registran  la  quinla  es  perdido. 

ESCENA  V. 

CONDESA  Y  PANTALEON. 

Música. 

Pa:vt.  Con  gozo  intimo 

beso  sus  pies. 

(Cáspita.'  Cáspita! 

qué  guapa  es!^ 
CoND.  ¿Qué  se  le  ofrece? 

Pant.  Oiga  quien  soy 

y  á  lo  que  vengo 

y  á  donde  voy. 
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Yo  soy  un  hombre— de  los  mas  finos 

tengo  una  tienda— de  ultramarinos; 

vendo  garbanzos— jabón,  cacao, 

aceite,  azúcar— y  bacalao. 

A  las  señoras  mas  coirí  il  faul 

de  cuanto  gusten  las  surto  yo. 
CoM>.  De  ese  surtido  que  usted  nombró 

nada  hay  que  pueda  comprarle  yo. 
Pant.  Cuando  una  joven  entra  en  mi  lleuda 

sé  lo  que  quiere  que  yo  la  venda, 

y,  sin  hablarme,  suelo  acertar 

que  es  lo  que  puede  necesitar. 

Servir  á  todas  es  mi  deleite, 

y  hasta  adivino,  por  su  espresion, 

la  que  desea  que  la  dé  aceite 
y  á  la  que  tengo  que  dar  jabón. 

Pant.  y  Cono.  Servirá  todas  es  ^'  deleite 

y  hasta  adivin*  por  su  espresion,  etc. 

Hablado. 

CoND.  Conque  es  usled  comerciante? 
Pant.  Si  señora;  de  friilos  coloniales,  como  han  dado 
en  llamarlos  ahora.  Tengo  una  gran  tienda  en 
San  Sebastian,  mi  residencia  liabitnal.  Todos 
los  afios  rc^coiTO  nna  ó  dos  veces  estos  pueblos 
con  el  objeto  de.  abastecer  las  piincipales  casas. 
Hoy  al  llegará  Irun,  supe  que  u.-ia  hübia  venido 
á  pasar  el  verano  en  su  quinta  y  me  dije;lan- 
laleon,  tú  debes  ir  á  ofrecer  lus  servicios  á  la 
señora  condesa. 

CoND.  Siento  miiclio  la  tTiolestia  que  se  ha  tomad© 

usted,  pero  como  residiré  pocos  dias (Levan- 

lándose.) 

Pant.  Crea  usia  que  no  ha  sido  molestia.  Aunque, 
sea  en  corlas  cantidados,  tendré  un  placer  en 
ofrecerla  nds  géneros,  á  mi  vuelta  de  Daynna,  á 
donde  voy  ahora  para  mis  asuntos  de  co- 
mercio. 

CoND.  Conque  vá  usted  á  Francia?  Se  me  figura  que 
eso  es  algo  arriesgado.  ¿Sabe  usted  la  vigilan- 
cia que  se  ejerce  hoy  dia  en  la  frontera? 

Pant.  Yo  viajo  sin  riesgo  alguno.  Llevo  mis  papeles 


con  ic.iUos  y  mi  pasaporte  visado  por  la  aulori- 

dad   militar. 

CoND.  Eso  es  otra  roso.  Si  lleva  usted  pasaporte 

F'ANT.   Y  eii  toda  regla.  (Saca  la  cnrtera.j 

CoND.  Es  que  eoino  ahora  hay  tantos  que  se  fiiijen  lo 

que  lio  son 

Pant.  Si  scfiora;  iiay  mucho  pillo;  pero  convenceré  á 

lisia  de  mi  hiiena  fé.  (Dándola  su  pasaporte.) 
CoND.  (Leyendo.)  > Concedo  libre  y  seguro  pasaporte  al 

.sefiur  l'anlaleon    Mostacill.i,    vecino   de   esta 

.ciudad,   y  lonjista  de  nllra marinos,  para  que 

•  pase  á  Bayona  á  asuntos  de  su  comercio.' 
Pant.  Si  señora,  porque  de  Bayona  traigo  los  mejores 

licores  y  los  .... 

ESCENA  VI. 
DICHOS  Y  PEPA,  que  habla  desde  el  foro. 

Pepa.  He  diclio  que  no,  y  no  me  caso.  (Pantaleon  -vuelvo 
la  cabe/.a  y  no  vé  el  cambio  de  papeles  que  hüce  después 
la  Condosa  guardando  cl  de  Pantaleon  y  tomando  el  do 
el  velador.) 

Pant.  Hola!  Una  joven!  Y  muy  guapa. 

CoND.  (Ah!  qué  idea!  \a\  cambiaré  el  pasaporte.)  Tiene 
nsted  razón,  i<6\]or  Piíntaieon.  Esiá  en  toda  re- 
gla. (Lo  áh  el  pa.iapoite,  que  guaida  en  la  cartera.^ 
Y  puesto  que.  iiíied  es  el  proveedor  de  las  prin- 
cipales c.isas  del  país,  snrliiá  iisled  también  la 
mia.  Pepa,  d. le  al  señor  una  nota  de  lo  que 
pueda  nece^itíllve, 

Pant.  Señora  condesa,  iisia  es  muy  amable. 

Co>D.  Aquí  se  le  pagará  todo  al  contado.  Bendigo  la 
casualidad  que  le  ha  Iraidoá  iisled  á  mi  quinta. 
Si  supiera  usted  cuanto  le  debo!... 

Pa!st.  (Esta  conde.sa  abre  el  apetito  como  mis  pepi- 
nillos en  vinagre.) 

Cond;  (No  perdamos  tiempo.  Salvemos  á  mi  marido.  ) 
Señor  Paiilale.ím,  hasta  la  vista.  (Va=e  segunda 
puerta  izquierda.  Pantaleon  la  sigue  despidiéndola.) 

Pant.  Vaya   nsia  con  Dios,  señora   condesa Estoy 

muy  reconocido Soy  muy  servidor  de  usia... 

iBajaado.)  Pues  señor,   no  se  puede  pedir  más, 
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hemos  aprovechado   el    viaje.  (A  Pepa.)  Comiiie 
iisled  es  aquí  doncella? 

Pepa.  Aquí y  en  ledas  parles.  Vaya!   (Quién    será 

este  hombre?) 
Pant.  (Y  la  í:i)ira  es  azúcar  de  ílor.)  Deciainos  que  lii 
señora  iiecesiLa  café,  lé,  cliücol-ile,  garljanzos... 
Pepa.  Ali!  usied  <"<...? 
Pant.  Género   ulli :iinarino,  querida.  Pondremus  iin;i 

ai'rol)ita  década  cosa,  no  es  verdad? 
Pepa.  Eso  es  demasiado. 

Pant.  Lo  que  al)iinda  no  dañurpor  miiclio  trigo  nnn- 
ra  es  mal  .-ifio  y  mas  vale  que  sobre,  que  no  que 
falte.  Esioy  repii raudo  que  es  usted  muy  bonita. 
Caramba!  ¿Sabe  usted,  apieciable  joven,  queme 
(\{in  ganas  de  olvíditr  á  mi  mujíU? 
Pepa.  Tiene  usted  una  mujer? 

Pant.  Le  parece  pocn?  Si  la!,  la  lengo,  la  señora  doña 
Paz.   que  si   supiese  que  estoy  aqui  con  usted 
mano  á  mano  seiia  capaz  do  sacarme  los  ojos. 
Pepa.  Tan  peligroso  es  usted? 

Pant.  Como  que  lie  sido  un  conquistador  de  órd;ign. 
Cuando  Vi)  cslaba  en  Irun,  de  mancebo  del  lio 
Pimentón,  bice  muchas  vicliuias  eulre,  las  mo- 
zas de  servicio.  Lulnuces  era  yo  muy  guapo. 

Pepa.  El  que  tuvo,  retuvo 

Pant.  Iluy!   Oiu!   me  requiebra!  Corroa  buscar  á  mí 
mujer  porque  si  liablo  más  con  usted  se  me  fi- 
gura qu(í  voy  á  perdec  los  esh'ibos.  A  mi  vuelta 
de  Francia  le  traeré  un  regalilo. 
Pepa.  Mil  gracias! 

Pant.  Es  mi  deber;  puede  usted  contar  con  ima  caji- 
la  de  pasas,  y  si  lieue  usted  madre,  con  una 
boiellita  de  leche  de  viejas.  Y  como  estoy  segu- 
ro de  la  aceptación,  permítame  usted  que  lome 
el  recibo  por  adelantado.  (La  abiiíza.) 
Pepa.  Cómo? 

PA^T.  No  es   nada.   La  costumbre  de    mis   antiguas 
campañas  amorosas.  Y  adiós,  joven,  que    mi 
Paz  estala  furiosa. 
Pepa.  Y  tendrá  ra/on  para  estarlo.  ('Vaya  un  almace- 
nista emprendedor.) 
Pant.  A  Dios,  monísima. CEo  la  puerta  del  foro  la  envia  un 
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boso con  la  mano.  Bartolo  que  aparece  por  la  izqiiier^ 
da,  repara  en  Paiitaleon.  Pantuleoii  echa  a  correr.) 

ESCENA  VIL 

PEPA  Y  BARTOLO. 

Baut.  FJi!... Canario  con  las  coiiQiinzas!  Qiiii.'re  usted 
decirniB  (juiéii  es  ese  ti[)u? 

Pepa,  a  iisled  no  le  iiiipiicla. 

iJAivr.  Yo  creo  que  sí.  üesde  que  sé  el  secreto,  lodos 
los  que  veo  puf  aquí  se  me  fiííuiiiu  maridos.  Ya 
se  lo  he  coiUiulo  ledo  á  lii  m.idi'e. 

Pepa.  Pues  has  hecho  una  baibaridad.  Luego  no 
quieres  que  le  llamen 

Iíaut.  Basta,  ya  sé  lo  que  me  llaman. 

Pepa.  Eulonces  no  lo  repilo.  ¿Y  que  le  ha  diciio  mi 
madre? 

Dakt.  Ouenolü  cree,  ni  yo  tampoco,  y  sino  dime 
quién  es  y  cómo  se  llama  ese  mariiie. 

Pepa.  (Olii  qué  idea!  Ese  lonjista  que  se  vá  á  Francia... 
Ganemos  tiempo.) 

Baut.  No  me  quieres  responder? 

I'EPA.  Juras  guardarníri  el  secreto? 

I5AUT.  Lo  juro. 

Pepa.  Pues  bien...  os...  eso  que  se  aleja. 

Baut.  Ll-que  hacia  muecas  desde  la  puerta? 

Pepa.   Ese. 

Baut.  Y  yo  le  he  introducido  en  esta  casa!  Soy  un  bru- 
to. 

Pepa,  Favor  que  le  haces. 

B'vnT.  Por  (-so  no  me  quiso  decir  quién  era,  ni  á  lo 
qué  'Venia. 

Pepa.  Como  nuestro  matrimonio  es  secrelo 

Baut.  I'nes  como  yo  le  vuelva  á  ver  por  aqui  le  ¡uro... 

Pepa.  (Feiizmenle  tardará  en  volver  algunos  días.) 

ESCENA    VIII. 

DICHOS,  PANTALEON,   ALCALDE. 

LO.     (En  la  puerta  det  foro.)  Ya  lo  he  dicho,  caballero; 
sov  el  alcalde  de  Iruii   y  siento  mucho   verme 


—  14-      . 

obligado  á  (ielriier  á  ii;ti;d,  pero  cúmplelas  ór- 
denes di'l  gobierno. 

Pepa.  fDios  inio!  Si  no  se  lia  inarch:ido!j 

lÍAitT.  (Ciill.i!  l'iK's  8Í  es  el  de  las  inntcas.) 

Pant.  (Bajando)  Y  yo  fpilo,  si'ñor  Alcalde,  que  esloy 
depiis.i.  Ni  siquiera  iiic  In  dejado  usted  acer- 
canne  al  piKíbl)  donde  me  aguarda  mi 

Alc.     GÓüio  se  llama  usied? 

PAisr.  Paulau'uii  Moslacilia.  almacenista  de  géneros 
nllramarmos  y  fabricante  de  cliocolate. 

Bap.t.  Eso  es  mentira! 

Ai.G.     Adonde  se  dirige  usted? 

FaiM.  a  Francia! 

Alo.    Hola,  Hola!. ..y  á  qué  bajaba  usted   lau   preci- 

piíadameii'e  la  escalera? 
Pant.   l'orqiie  iba  á  abrazar  á  mí  mujer. 
Bart.  También   eso    es   mentira,  porque  ya  la  habirt 

abrazado. 
Pant.  Mocito,  quién   le  dá  á  usted  vel.i  para  este  en- 

lierro?  Le  digo  á  usted,  señor  Alcalde,  que  iba 

en  busca  de  mi  mujer. 
Da«t.  y  yo  dii,'')  que  es  mentira.  Precisamente  se  se- 

pataba  de  ell.i,  porque  su  mujer  és  esta. 

CSeaalando  á  Pepa.) 
Pepa.  Quiere  usted  callar,  charlatán? 
Bakt.  No  medá  la  gana.  El  señor  (Por  Pantaleon,)  és  el 

marido  de  esta  doncella.  Es  decir,  esta  doncella, 

no  es  doncella,  porque  el  señor  es  su  marido. 
Pant.  Yo? 
Bart.  Si  señor,   usted!  Ya  sé  que  es  un  matrimonio 

secreto. 
Pant.  Tan  secreto  que   yo  nunca   habia  oido  hablar 

de  él. 
Bakt.  Ella  misma  me  lo  lia  confesado. 
Pepa.  (Dios  mió!  Qué  iie  hecho  yo?)                           ..i 
Pant.  Ella  misma? 
Bart.  Si  señor. 
Pant.  Alt!...  Pues  si  lo  lia  confesado  ella  misma 

Querida  esposa. ..(Vá  á  abrazarla.; 
Pepa.  Pero  .,  (Deteniéndole.) 
Pant.  Nada,  nada.  Este  mozo  asegura  que  le  has  di- 
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cho que  oslamos  casados. ..Yo  lengo  que  irme 
ahora,  pero  á  mi  vuella  reclamo  mis  derechos 
de  marido.  . 

Bap>t.  Lo  oye  «sled,  señor  Alcalde? 

Alc.    Si;  ya  lo  oigo. 

Pepa.  Hailülo,  eres  un  bruto,  unliablador;  y  ya  no 
mo  eslniña  que   le   llamen. ..que  le  llanieii... , 

Rart.  Y<i  sé  lo  que  me  llaman,  loque  á  mi  padre. 

i'sPA.  Y  una  vez  qu^  lieiies  einpcno  en  echarlo  lodo 
A  pt^-der,  le  repcliré  que  el  señor  es  mi  mari- 
do, aunque  no  S'^a  más  que  porque  rahies.  Es- 
lás  conleiilo?  Ahora  Voy  á  dccirselo-á  mi  ma- 
dre. (Vase  ) 

Raht.  Esto  no  se  puede  sufrir!  l'^stoy  furioso. 

Pant.  y  yo  ah'grí!  con  mi  nueva  mujer.  Voy  á  seguir- 
la. (Víi  á  Siilir.  El  alfaide  le  deliene.) 

Ai.c.  Alio,  caballero!  Usled  no  puede  salir  de  aquí. 
Necesilo  que  me  enseñe  sus  papeles,  su  pasa- 
porte, si  es  que  lo  lleva. 

Pant.  Pues  no  lie  de  llevarlo!...  y  en  loda  regla. 
('Sacando  la  cartera.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  Y  LA  CONDESA. 

€0ND.  fYa    era  liempoj    Mi  marido    se  ha    salvado. 

(Se  acerca  á  el  giujio.j  Quién  es?...  Ah!   es    usted 

señor  alcalde'í 
Alc.     La  señora  condesa   me  disimulará  si  me   veo 

precisado  á  entrar  en  su  casa  como  autoridad. 

CDesdobla  el  pasaporto  que  le  dá  Paiit;.leon.)  Q|ié  veo! 

No  me  habían  engañado!  Caballero,  lengo  or- 
den de  arreslarle. 
Pant.  A  mi? 
Alc.    Jiislamenle!  Usletl  es  el  esposo  de  esta  señora, 

el  conde  de  Cabra .  , 

Pant.  Q»ié  cabra,  ni, qué  ov(|ja!  ■  ...(/. 

Alc.    Uii  conspii  ador  peligrosisimo. 
Pant.  Yo? Señor  alcalde,  usled  no  me  ha   mirado 

bien.  Tengo  yo  facha  de  conde?  .i-. 

Alc.    Eso  no  me  incumbí^  á  mi.  Aqni  e?lá,e|  p,asapor- 
le  con  el  nombre  y  lilulo  du  usia. 
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Pant.  Con  in¡  titulo?  A  ver!  (Lee.)  -El  conde  de  Ca- 
li ¡ii.. 

BAr\r.  (Niioslro  amo?  Y  se  li;i  casado  con  la  doncella 
de  su  mujer!  Ilori'or!) 

Ai.c.     Se  coiivencií  usi.i  ó  Iral.i  de  nee:ar? 

Tant.  Si  sriirn- (|ue  niego  y  negaré.  Si  sabré  yo  quién 
soy  yu?  li>lo  ( s  una  equivocación  del  escribien- 
le  del  alciiide  cié  la  alcaldía  de,  S.  Sebastian.  Vo 
no  Soy  esle  conde.  Apelo  á  la  señora  condesa, 
¿No  i's  viu'il.id,  señara,  que  soy  un  ultramarnio/ 

CoND.  (Oiié  ciMiiproniiso!  Será  fuerza  fingir!) 

Ai.c.     Va  vé  usia  como  su  esposa  no  responde.- 

Taist.  Señora,  por  toila  la  azúiíar  y  canela  que  puedo 
despachar  en  un  año,  declare  usia  que  no  soy 
el  conde. 

CoND.  Diré  lodo  lo  que  quieras,  amigo  mió;  pero  en 
el  punió  á  que  lian  llegado  las  cosas,  no  veo 
inconvenienle  en  (pie  pindas  ser  mi  marido. 

Pant.  Pues  yo  digo  que  la  broma  vá  siendo  demasia- 
do pesada,  y  que  yo  no  be  venido  aqiii  para  ser 
marido  de  todas  las  mujeres  que  me  encuen- 
tro; por  que  aun  suponiendo  que  yo  fuera  el 
conde 

Alc.  Como  suponiendo?  No  puede  usía  negarlo. 
(Iiiconiodiido.^ 

Pant.  No  se  sulfuré  usted,  señor  Alcalde.  Seré  el  con- 
de, todo  lo  que  usled  quiera.  Va  voy  viendo 
que  ahora  no  puede  uno  s.dir  de  su  casa  con 
una  mujer,  sin  asegurar  que  no  volverá  con 
una  docena.  Puedo  preguntar  en  vista  de  todo, 
que  pretende  de  mi  el  señor  Alcalde? 

AlL.  Por  de  pioiilo  que  permanezca  usia  arrestado 
en  esta  quinta,  busla  que  reciba  instrucciones 
ulteriores. 

Pant.  V  nada  más? 

Ai.c.  llabia  ordenes  para  que  le  prendieran  á  usia  en 
la  frontera,  pero  mi  buen  tacto  lia  beclio  que 
le  detenga  en  su  propia  casa. 

Pant.  Uf!  lis  mucho  tacto!  (A  la  condesa.)  Conque  es 
decir,  querida,  que  yo  soy  tu  esposo...? 
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CoNi).  Señor  conde — 

Pant.  (Y  está  guapa  está  mujer!  Todas  me  gustan 
mas  que  la  in¡a...locual,  después  de  lodo,  es  lo 
que  suele  suceder.) 

Alo.    Me  agrada  ver  al  señor  conde  tan  razonable. 

Pant.  Uua  vez  que  lodos  ustedes  convienen  en  que 
soy  coMde... acepto  el  condado;  pero  conste  que 
yo  me  lie  resistido. 

Baut.  Cunque  usia  ts  nuestro  verdadero  amo?  Va  me 
figuraba  yo  al  vit  su  pone  distinguido  que  usia 
jio  podia  ser  un  tendero  de  aceite  y  vinagre, 

Pant.  Mocito,  no  insulte  usted  á  los  aceiteros. 

Bai\t.  l'cro... 

Pant.  Sileiiciul — Quién  os  este  bruto? 

Baut.  (llalla!  También  sabe  como  me  llaman?) 

Cono,  lis  lu  criado. 

Baut.  Para  servir  á  usia. 

Pant.  A  mi?  El  que  insulta  á  los  tenderos  no  me  sir- 
ve para  nada.  Le  despido.  Digo,  sí  mí  esposa:;. 

Baut.  Será  posible,  señora? 

CoND.  Obedece  al  señor  conde.  El  es  aqui  el  amo. 

Pant.  Soy  el  amo,  óli?  Asi  me  gusta.  Yo  me  aprove- 
charé de  ello.  Y  ahora  que  me  acuerdo:  como 
supongo  qu«  aqui  so  habrá  ya  comido  y  aun 
tardará  la  cena,  no  me  vendrían  mal  unos  viz- 
cochitüs.  Hay  en  casa  buenos  vinos? 

CoND.  líscelentes. 

Pant.  Bravisinio!  Señor  Alcalde,  le  convido  á  usted  i 
unas  Copas. 

Alo.  Ya  sabe  el  señor  conde  que  yo  no  puedo  sepa- 
rarme de  él  ni  un  momento. 

Pant.  Entonces  vengan  esos  cinco.  Mientras  tanto  no 
seria  mal«)  que  cambiase  de  traje.  Me  paree» 
que  este  apergeño  no  es  digno  del  conde  de... 
¿de  que  soy  conde? 

CoND.  De  Cabra) 

Pant.  Eso  de  cabra.  Como  hace  poco  que  me  dieron 
el  condado,  se  me  olvida  el  titulo  muy  fácil- 
mente. Donde  está  mi  habitación? 

COND.  Aquella  es.  (Seíiala  á  la  primera  puerta  derecha.^ 
(Sigamos  disimulando.) 

S 
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Alc.    Supongo  que  no  lendrá  salida  á  oiro  lado. 

CoND.  Puede  usled  cerciorarse,  si  gusla. 

ALC.    Casia  qutí  usia  lo  diga. 

Pant.  Proiilü  vuelvo.   (Pues  señor,  veremos  en  qué 

para  eslo.  Y  ini  Puz?...  Y  la  oLra  chica?...  j  One. 

rida  esposa. ..Sfñor  Alcalde. ..liasla   lut'g'>.  Voy 

á  ponerme  deceuLe,  (Vase  por   la  derecha  üaciendo 

coQtursioneá  cómicas.^ 

ESCENA  X. 

CONDESA,  ALCALDE   Y  BARTOLO. 

DAftT.  Gracias  á  Dios  que  se  ha  ido  y  p\iedo  hñbhr 
fciii  íemor.  Sepa  usia,  que  aqúi  hay  un  engaño 
inanilleslo. 

COND,    CÚIIIÜ? 

Baut.  Si  señora  una  traición  más  negra  que  el  Iiollin. 

OüND.  Esplicali!, 

Bart.  El  señor  conde  es  bigamo. 

Alc.    Qué  dices? 

Baut.  Oue  no  contento  ese  señor  con  tener  una  mu- 
jer como  la  señora  condesa,  ha  conquisLudo  á 
la  que  debia  casarse  conmigo:  a  Pepa, 

CoND.  Cómo'' 

Baivt,  y  está  casado  en  secreto  con  ella. 

CoND.  Es  posible? 

Bart.  Y  tanto.  Ahora  lia  ¡do  ella  á  confesárselo  á  su 
madre,  y  me  lo  ha  dicho  á  mi,  y  no  hace  mu- 
cho que  lo  ha  rt.'peiido  delante  delante  del  se- 
ñor Alcalde. 

Alc.    Pues  es  verdad.  Ahora  me  acuerdo. 

Bakt.  y  eso  no  está  bien  hecho.  Porque  tomar  lo 
ageno  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  no  le 
pega  bien  á  uu  conde  y  menos  á  un  conde  ca- 
sado. 

CoND.  Ciertamente  que  es  una  mala  acción.  (Pobre 
Pepi,  si  en  efecto  es  su  marido,  dtbo  conílarme 
á  ellii.) 

Alc.    Se,  vá  la  señora  condesa? 

Con».  Si,  voy  á  descubrir  el  secreto  de  esa  mnchaciía. 
fNo  hay  mas  medio  que  confesárselo  lodo.) 
(Vas«  por  el  foro.) 
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ESCENA  XI. 

ALCAF.DB,  BARTOLO  Y  después  PANTALEOW. 

Alc.  Sabfis,  imprndenle  mancíibo,  que  Imy  cÍPrtaf 
rosas  qii(í  no  se  pueden  decir  á  una  innjfir? 

Bart.  y  i\  mi  qué  me  iinporlM?  Yo  soy  muy  vengati- 
vo, como  mi  padre.  Rl  conde  me  ii;i  quitado  í» 
P('I);i,  me  Itn  diíspedido,  y  le  tengo  una  rabia 
que  m(!  aIo,gr;iri;i  d(5  verle  ahorcado. 

Ai.c.  Puedo  que  eslé  mas  cerca  de  eso  que  de  otra 
cosa. 

Rart.  Cómo? 

Alc.    Según  las  órd'mes  que  reciba. 

Pant.  (Saleen  bata.)  Ea,  ya  estoy  hecho  un  conde.  Si 
los  de  San  Sebastian  me  vieran  asi  detrcás  del 
most(.ulor...Pues  señor,  mi  liabilacion  es  mag- 
nííiea.  Qué  muebles!  Vaya  una  cama!  fiónde 
rsiá  mi  mujer? 

Ai.c.    Acaba  do  salir. 

Pant.  Tú,  '/opeuon!  Trae  unas  copas  de  Jerez  y  tinos 
vi/,eo^:!ios. 

Kart,  Yo  no  soy  criado  de  lisia. ..Usía  me  ha  despe- 
dido. 

Pamt.  Haz  lo  que  le  digo. 

hxm.  Voy.  (Puede  que  haya  cambiado  de  parecer.) 
(Vafe.) 

Pant.  Estos  ("li.ido?  se  loman  unas  libertades!  Tengo 
yo  uu  mancebo  on  San  Sebastian, ..(Corrigiéndose) 
digo,  lio;  tenia  yo  un  ayuda  de  cámara  en  San 
Sebastian... .que  h;isla  >o  pouia  mi  ropa. 

Ai.c.  Lo  ciiM), — Me  p;iier(>,  s"fioi'  cüude,  que  no  se 
quejafcá  iisia    de  mi  comiioi  lamienlo. 

Pant.  (-Iim  Lameuíe  rine  iio:  y  con  lal  de  que  esto  dure 
mucho. ..Aqui  vii-iiñ  mi  noble  esposa. 

ESCENA  XII. 

mcHOS  la  condesa,  lu"go  b^p.tolo,  con  Landeja,  vizcocho';, 
copas  y  botellas. 

r.OND.  (Pepa  me  lia  enterado  de  lodo.  Y  este  hombro 
que  se  presta  á  nuestro  engaño. ..Mas  vale  asi. 

P\nt,  (Viendo  entrar  á  Bartolo.)  Ya  esta  aqui  lo  que  ne- 
cesitamos Señor  Alcalde,  Tin  bizcochito.  Proba- 
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blemente no  serán  como  los  que  yo  tengo  en... 

CoND.  Te  agrada  el  Jerez? 

Pant.  Es  eíjqiiLsilo!  CBebiendo.) 

CoND.  Trae  luces!  (A  Bartolo  que  salo  y  vuelve  con  tret 
candelabros.) 

Pant.  Viiya  un  brindis  á  nuestros  amores,  esposa. 

CoND.  Con  mucho  gusto, 

música. 

Panx.  Con  una  copa  en  la  mano 

de  un  vinillo  superior, 
y  una  condesa  como  esta 
que  por  mujer  tengo  yo; 
No  sabe  un  hombre,  en  mí  caso, 
cual  de  ambascosas  hacer; 
si  mire  al  vino  del  vaso 
ó  si  mire  á  su  mujer. 

Tin...tin...tintin...  J 

choque  el  cristal. 
Ahora  á  beber 
tiempo  hay  de  amar. 
CoND.  Alc.  y  Bart.      Tin...tin...lin...lin. 
CoMD.  Si  es  cierto  que  al  hombre  el  vino 

las  penas  hace  olvidar, 
sé  porque  tantos  la  vida 
á  tragar  quieren  pasar. 
El  hombre  siempre  que  pene 
halla  en  el  vino  el  placer, 
mas  la  mujer  ¡ay.'  no  tiene 
ni  el  consuelo  de  beber. 
Tin...tin...tin...lin  etc. 
Pant.  Alo.  Bart.  y  Co>d.  Tin...tin...tin..,lin  etc. 

(Al  acabar  el  brindis  vase  Bartolo  llevándose  las  botellas^ 
vasos,  etc. 

Hablado, 
Pant.  Ahora  brindemos  á  los  amores  del  señor  alcal- 
de. 
Alc.    Ese  brindis  es  inútil,  señor  conde;  no  me  que- 
dan mas  que  recuerdos 
Pant,  Es  posible?  ..^  ,%  .. i:,^.,..  „.,  . 

Alc.  Recuerdos  de  cuando  era  joven.  Yo  debi  casar- 
me en  Irun,  con  unn  arrogante  moza,  mejoran- 
do lo  presente.  Pobre  Paz! 


-21- 

ANT.  Calla!  Ese  es  el  nombre  de  ni¡  mujer. 

Ai.c.    La  señora  condesa? 

CoND.  Si,  si,  es  uno  de  mis  nombres. 

Alc.  Pero  liive  que  liuccr  lui  vinje  á  América;  y  ni 
poco  liempo  me  escribió  mi  fiiUira  que  la  obli. 
gabán  á  c.isarse  con  un  luibécil. 

Pant.  y  se  cíisü? 

Ai.G.  Si  sentar;  pero  prometió  que  si  alguna  vez  tenía 
qui'ji  d-  su  iri;>riilo  yo  seria 

Pant.  Su  vi-nsadur?  l'uos  enlunccs  el  marido  no  debe 
descuida  ISO. 

Bart.  (Entrando.)  Ahí  está  una  mugcr  que  soUcila  ha- 
blar á  la  scfi'ira  condesa. 

Pant.  Que  espere.  Abura  e^lam^'^  ocupados  y  no  te- 
nemos rer.efwi'in;  ver<]ad,  querida? 

CoND.  Como  íú  qnier.ts. 

Alc.  Yo  voy  con  su  pi-rmiso  á  relevar  les  centinelas; 
vuelvo  en  seg'uda.  (Vaíe,) 

Paz.  (l)eniro.)  He  dicho  que  quiero  ver  á  la  señora 
condesa  y  la  vi  ré. 

Pant.  {Yo  conozco  e:;e  tich'!) 

Bart.  lis  la  mnser  que  presunlaba  por  iisins. 

Pant.  Pero   señor,  ¿es  posil)!''  que  no  le  dtjen  á    im 
tranquilo   con  su  esposa...  ó  con  sus  esposas! 
Pues  no  cuesta  poco  trabajo  el  ser  conde! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  Y  PAZ. 

Paz.  Digo  y  repito  que  está  nqui,  y  In  señora  condesa 
me  dirá.....  Dios  niio!  Si  es  él!  Marido  de  mi 
alma!  (Coire  á  él.) 

Pant.  5Ii  muiji-r!  fAnonadadoJ 

Baut.  Este  hombrees  marido  de  lodo  el  mundo. 

Música. 

Pant.         Como  en  fiesta  de  fuegos  artificiales 

hoy  hüyun  trueno  gordo,  según  señales. 
Ya  iba  la  cosa-  bastante  nial. 
Si  habla  mi  esposa— Pum.'.'.La  bomba  final. 
,1.  Se  ha  turbado  al  mirarme,  y  en  casos  taieí 

solamente  se  turban  los  crimínale» 
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Yosoy  celosa— y  éí  inmoral, 
y  si  rae  acosa— Zas!  (Ademan  de  lofetada.)\o  vát» 

á  pasar  mal. 

Con.  Batit.  Con  esposas  amarran  los  criminales, 

y  este  que  es  inocente  tres  tiene  iguales. 
Con  una  esposa— ya  se  está  mal: 
Con  tres  es  cosa— Plaf!!r/¿«/rfo  de  un  cuerpo  que 
cae  al  agua,)  de  echarse  -A  Canal. 
Los  CUATRO.  Pero  chiton  y  discreción, 

no  hay  que  agravarla  situación, 
la  situación  está  en  un  tris 
Chiton!  CLiton!  Chis!  Chis! 

(Al  final  del  cuarteto  aparece  Pepa  y  hace  una  seña  á  la  con- 
desa, la  cual  se  retira  con  ella,  y  ambas  permanecen  en  el  fo- 
ro haciendo  que  hablan.) 

Hablado. 

Paz.  Tú  en  hala  y  lan  tranquilo,  mionlrns  yo  le  es- 
píM-aba  ..A  qué  te  lias  puesto  ese  uniformo?  Qué 
llenes? 

Pant.  Nada,  hiji  mia,  nada! 

Haiit.  No  tiene  más  que  dos  mugeres  de  sobra. 

J'ant.  Te  callarás,  animal? 

lUnr.  fNirdniíe  usía,  señor  conde! 

Paz.     Condn!  Tú  ere.s  conde? 

J'ant.  Uo.  los  do  nuevo  cuño.  Yete  ahora  y  luego  te  es» 
piicaró 

PAZ.  Queme  vaya!  Quií!!...  Yo  quiero  aclarar  esle  en- 
redo. Habla!  Ya  sabes  que  yo  soy  muy  celosa... 
y  como  me  iiayas  lieclio  algún  gatuperio,  le  sa- 
co los  ojos 

ixnr.  Señora,  señora!  Que  está  alli  su  mujer.  (Senal.T 
á  la  confiesa.) 

Paz.    Su  muger?...  Cuál? 

Uaut.  No  se  sabe  dií  cierlo,  poro  la  verdadera  es  la  se- 
ñora condesa. 

Paz.    (Gritan(la.)Menlira!  Mentira!  La  verdadera  soy  yo. 
(juéslguifica  esla  trapisonda?...  Te  has  quedado 
mudo?  Mira  que  voy  á  arrancarte  la  lengua. 
íBiíjan  al  proscenio  la  Condesa  y  Pepa.) 

CoííD,  Yo  la  erjleraré  á  uslcd  de  lodo.       (Repara  en  «^ 
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Alcalde  que  está  en  el  foro.)  Pero luego:   aiiora 

no  puede  ser.  (Cs  pniciso  fingir  aun!) 

Pant.  Paz,  b.ijüLe  al  porlal  y 

Paz,    Dti  uqiii  (lo  me  luui^vo. 
I'epa.  Ni  yo  lampoco! 

Pant.  ('uiiiJ('s;i 

€üND.  S'.'uor  coiule,  no  se  vuelva  usted  á  presentar 
delanli!  lii;  mi.  Sülga  usled  de  esla  quinla. 

Pepa.  Uso,  c-yo]  S.ilga  ubl"d. 

Alc,  (Diijando.)  P<'00  á  poco.  Las  órdenes  que  (engo 
se  o|)oiu;ü  á  ello.  (Viendo  á  Paz.)  Pero  110  Ule 
engiifio es  eila mi  Pjz! 

Pant.  Su  Pü/.! 

Paz.     .Mi  anllguo  no\Ín! 

Pant.  San  Máioos!  lí^la  señora  es  la  que  le  escribía 
á  iibled  aquello  de  que  si  la  engañaba  el  ma- 
rido  ? 

Alo.     La  misma! 

Pant.  fCui-rnolj  Y  con  qué  doreclio? 

Paz.  y  lú,  con  que  derecho  llenes  aqiii  dos  mujeres? 
Porque  esas  dos  son  lus  mujeres,  según  dice 
esle. . . 

Pant.  Animal! 

BuvT.  Jn>lo!  lv<o.  Las  dos  son  sus  mujeres. 

Pant.  nnicres  callaiU',  pedazo  de  bruto? 

Ijakt.  Vamos,  ya  no  soy  bruto  entero. 

Paz,  Des<le.  lu)y  uo  eres  nada  para  mi.  Yo  tomaró 
vciiijinza . 

Pant.  Me  des  iliis?  Pues  bien,  para  nada  le  necesito^ 
Sigucnii',  coni!e.--a. 

CoND.  DéjiMue  uüii'd,  marido  desleal. 

1»  vNT.  Euionci's,  l'e|)a 

Pep.v.  liéjeuie  usled,  marido  ingrato. 

Pant.  Pues  vén  lú,  Paz! 

Paz.    Aparta,  m.jrido  inf.une. 

Pant.  Eclia,  echa  maridos! 

COND.  Eres  »in  traidor  y  le  abandono.  (Toma  ni  cande- 
labro del  velador  y  se  vá  puerta  primera  izquierda.) 

t*ttPA.  Eres  uu.vil  y  Le  dfctwLü-vld. seguuda  puerU  aere- 
aba. 
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Vm.  Erps  im  perjuro  y  le  abomino,  rHace  lo  mismo  por 
la  primera  puerta  dertchn.  La  escena  quedu  oscura.) 

Aix.  Y  yo  prevengo  u  ti.sJa  que  tío  puede  moverse 
de  estii  s;il;i.  (Viise  por  el  foro.; 

Bart.  Señor  conde... el  (jiie  muclio  abaroa... 

Pant.    Insólenle! 

Baut.  y  e,l  qne  á  Iiierro  maln 

Pant.  Pnnl.ipié  segnro.  (Le  dá  uno  y  Bartolo  se  vá  por  la 
segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

PANTAI-EON,  luego  BAUTOLO  Y  JUAN. 

Pant.  Pues  señor.  Ya  me  ibn  yo  acoslumbrnndo  á 
ser  conde;  pero  esa  picara  I'az,  ha  venido  á 
dar  guerra,  Y  <á  lodo  eslo  no  sé  dónde  voy  á 
dormir  esta  noche,  lisie  sillón  debe  ser  muy 
incómodo.  Veamos  si  alguna  de  ellas  quiere 
abrirme.    (Vi  á  la  primera  puerta  izquierda.) 

Querida   condesa! (Se  oye  correr  el  cerrojo.) 

Buen  modo  de  abrir.  (Vá  á   la  segunda  puerta  de 

recha. )    Pi'pila! La   misma   respuesta.   Vea- 

irios  esla.  (Vá  á  la  primera  derecha.;    ¡i!e  quiere 

iisled  abrir,  señora  doña  Paz? Nada!  Se  ¡laii 

dado  de  ojo.  Calen  ustedes  aquí  nu  hombre, 
que  hace  cinco  minnlos  l'Miia  Ires    mujeres 
y  ahora   no  liene  ninguna.  Oigo  ruido!. ..Es  por 
esle  lado...Si  me  traerán  la  cuarta  mujer? 
CJuíui  y  Bartolo  entran  por  la  segunda  derecha.) 

Bart.  A(|ni  debe  estar. 

Juan,  firacias. 

Pant.  Son  dos  machos. 

Juan.  Te  he  prometido  una  onza  de  oro,  si  me  intro- 
ducías aqui  y  el  señor  conde  vá  á  dártela. 

Bart.  Enhorabuena. 

Pant.  Quién  es? 

Juan.  Silencio,  señor  conde.  Soy  nn  amigo  que  vie- 
ne á  salvarle.  No  puede  usia  permanecer  aquí 
sin  arriesgar  su  vida. 

Pant.  Caracoles! 

Juan.  Y  na  se  detenga  usía,  que  urge. 
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Pant.  Urge? 

JüAM.  Deiilro  á'i  pocos  níinulos  van  á  conducirle  á 
ramplona,  doade  probablemonle  será  usía  fu- 
silado. 

Pant.  Vamos,  basta  de  bromas,  que  esas  son  muy  pe- 
sadas. 

Jua:^.  Por  oso  vengo  á  salvarle.  Dele  usia  á  esle  mu- 
ciíaclio  que  me  lia  abierto  esa  puerta,  una  onza 
de  oro  que  le  lie  prometido  y  partamos. 

Pant.  Una  onza  de  oro?  (Asust.ido.)  Un  demonio! 

Juan.  Sea  usía  generoso,  señur  conde.  Yo  para    mi 

nada  le  pi<]o y  con  tal  de  que  proteja  usía 

m.i  matrimonio  con  Pepa  .. 

lÍART,  Anda,  anda!. ..Pues  si  es  su  mujer.,  por  lo  civil. 

Juan.  Qué  estás  diciendo? 

Bart,  El  amo  se  casa  con  todas  las  que  vé... y  ella 
misma  lia  confesado  que  es  su  marido! 

Juan.  Ira  de  Dios!  Y  yo  que  venia  á  salvarle!  Busque 
usia  un  sable  para  batirse  conmigo,  ó  con  mi 
bayoneta  le  atravieso  de  parte  á  p.irte. 

(  Desenvaina  la  bayoneta. ) 

Pam.  Canario!  (AI  tocar  la  hoja.)  Usted  está  equivocado- 
Yo,  no  soy  tal  conde.  Quite  usted  de  ah¡  ese 
chisme!  Por  poco  me  corlo!. ..En  esta  casa  lo- 
dos se  conjuran  contra  mi. 

Jijan.  Eii  guardia! 

Pant.  Ya  me  voy  amostazando!. .Que  venja  e!  Alcal- 
de, que  vengan  lodos  los  que  (iu¡erau....Yo  les 
haré  ver  que  no  soy  el  conde,  que  nada  tengo 
que  ver  con  Pepa  ni  con  ese  beduino. 

Juan.  Pues  sigairie  usia  ó  d.iré  voces. 

Pant.  Yo  tambiun  las  daré  que  á  pulmones  no  me 
gana  nadie.  CGiiíanda.)  A  ver.'. ..Uno.  treinta, 
cuarenta.  Que  vengan  lodos. (Se  abren  las  puertas 
y  cada  cual  sale  por  la  que  entrú;  todas  las  mujares  sa- 
can luces.— Claro  en  la  escena.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  CONDESA,  PEPA,  PAZ  Y  ALCALDE. 

Alc.     Qué  bulla  es  esta? 
Las  tres.  Qué  pasa? 


Pakt.  Aquí  está  mi  serrallo.  ,,-j    ,j.^^ 

Cüivo;.  A  qué  vienta  tís.os.grilos?  .-'<■■    •■   i 

•'rf  ■'*í:;>^  fl^e  este,  j:óven;qü;itíi:e. cometer  (jonmigo  un 
rapto. 


.t.Lti 


i;/íf^.  JA  Jim}?       .,  ..;,¡,:„.:ci  ,<,  ,.„,,'i  l',^,-}    .,,^., 

•'UA^.  Aparln,  ingratn.  Yo  lo  q,„,  quiero  es  vengarme 

<iü  ti  prendiendo  :á  tn.riiái  ido.  /  ,     '       ;    ! 

;V-c.     V  'i-.'<ití  perf^,cl.nni,nie,i!poirq„q.aciboüe  re.i- 

mrJ;i.or^e^u¡cle,eyat|m:¡r   al.frñur  conde    á 
PiímpLonai;  j  ^„!,.).,,/'  :   .    .,;,  , 

i'ANT,  A  este  Alcaldtí  Je.-fftlia'alíio.     • 

Aw:,.    ila  couspiraduiusia  y  probablemente  será 

fÍAnr.  Fu.sii¡ido!!      .  i '¡-,'1  noü  t-iiiuiriU/an  ¡ni 

l'ANT.  Pu.s,  señor  Alcalde,  no  lo  s.-ré,  porque tletláro 
qne  todo  lia  sido  un,-.  Ií.om,;,;  qne  yo  no  soy  es^ 
conde  sino  un  alm.cenisla  de  aceite  y  vina-re 

:,      ¡""y  conocido. MiS.mS-bastiaM;  qué  mellarlo 
■"  r.  I'jntaleon  M,.sl;,cilla;  y  que  aqm  eslá  mi  ver- 
dad.-ía  y  única  niiij,-i-  que  espefo  no  me  deja- 
y  ''rá-pórembiistnro. 
PÍ2.:  Jfejas  qii<i  lo,  fiír-ienc'p^ro  me  das  com- 
pasión. S-ñ..r.Áh-;ild'e.:es  cierto  lo  qne  dice 
Alc.    Señora  P„z!  tíse  artlld  no  puede  salvarle.  Acá- 
bau  de  euir.-ani.H,    según  («tá  prevenido, . la 
•  ..:,:;;j'^!"\'J«.l'J^l''-^'"s  personas  que  lian  pasado  boy 
^.,1,  f  I  PV:'M|.le  de  peliobia  y  el  señor  P.,iit„lPon  Moa- 
.        XíWlia  ,se,balia  á,.^ias  horas  en  Francia,  me- 
•liante  a  que  llev'apa;;uu  Bügapofle  visado  en 
lodo  regla.       ,•  Li..b  ú  u.n  .m.^i.  . . 
<:0M).  Es  poslble?(ronaIeg,ríi);) 
Alc.     Véalo  náia  señnn.,  (Monrando  un  pnpel ) 
C.^KD.  Gracias,  Dios  inm!  l'erd...ie  nsled,  señor  Alcal- 
de;  perd€n"iiie4isled  tanil.ien.  señor  Pantaleon. 
Con  el  objeto  de  salvar  al  conde; Te  cambié  á 
"sted,  por  el  suyo,  el  pasaporte  que  me  ense- 
no. Aliora  que  tengo  la  certeza. de  que  mi  ma 
rido  ha  pasa(3o  ló  fniniera.  no  vacilo  en  decl- 
rarlo.  \o  sola  soy  l.i  cuípabio.'    "'  •  -     ' 
PA;vr.  Se  convence  usled  yi.?rAi  AIcaMe.; 
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Alc.    No  ha  estado  mab  la  equivocación! 
I'ant.  Si  por  equivocación  me  fusilan,  me  iuzco. 
Bart.  (A  Pepa.)Conqiie  es  decir  que  no  estabas  casada? 
Pepa.  No;  pero  lo  estaré  pronto. 
Bart.  Conmigo? 
Juvw.  No;  conmigo. 

Rárt.  Vamos;  está   visto:  Ye  lie  de  morir  bruto  y 
soltero  ...como  mi  padre, 
Música. 
(iOfíDESA.      Hoy  que  mi  susto  ha  cesado 
debía  yo  ser  feliz, 
pero  bien  dijo  el  que  dijo; 
•     «Nadie  es  dichoso  hasta  el  ñn.» 
Sé  que  sin  riesgo  mi  esposo 
pasó  la  frontera  yá; 
falta  saber  si  esta  pieza 
la  frontera  pasara. 

Haced  usi' juntando  laspalmas)  por  car¡da> 
del  pobre  autor  tened  piedad. 
luKOs.  Haced  asi  por  caridad, 

del  pobre   autor  tened  piedad. 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 


Librerías  de  D.  Alfonso  Duran,  Carrera  de  San  Jerónin 
de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen;  de  los  Sres.  Hiji 
di  Féi  calle  de  Jacoraetrezo,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá 


PROVINCIAS 
Ea  casa  de  los  corresponsales  déla  Administración  lirkx 

ItHAMATICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direí 
lamente  á  esta  Administración^  acompañando,  su  importe 
sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisi 
no  serán  servidos. 


